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   “LAS DIVERSAS OPINIONES 
HACEN LA DEMOCRACIA”

Fotografía: Especiales

Las opiniones diversas y 
libres hacen la verdadera 
democracia, incluso el ir a 
votar es una opinión que emite 
cada ciudadano y que debe 
respetarse y ha de contar. La 
esencia de la democracia está 
en tutelar la pluralidad de las 
opiniones de los ciudadanos 
dando satisfacción a todos: 
mayorías y minorías. La 
democracia no ha de tener 
partidos ni posiciones a la 
derecha, izquierda o centro, su 
tarea es unirnos en la verdad, 
la justicia y la paz.

Por eso no se entiende por qué 
para ser buena una opinión y 
su manifestación pública tiene 
que concordar con el Partido 
dominante que nos gobierna. 
Un buen gobernante no 
impone su opinión personal y 
menos la contrapone con las 
demás opiniones. Todos los 
que busquen el bien común 
han de ser aplaudidos. No se 
trata de que toda la nación 

sea de un solo partido, ni que 
un partido, a la mala nos quiera 
gobernar y para siempre.

Quien llega al poder y gobierna 
como presidente, no lo ha de 
ser, sólo de su partido, sino de 
todos los partidos. Ha de ver 
a todos como a hijos, no unos 
como amigos y a otros como 
enemigos. Todos los partidos es 
bueno que expresen su opinión, 
sin condena, con libertad y 
sin miedo de ser perseguidos 
o callados. México merece 
crecer en su democracia, y la 
cuarta transformación de López 
Obrador ha de promoverla y 
hacerla mejor que antes. Y si 
no lo hace, el Pueblo debemos 
demandárselo.

Sin democracia no habrá 
verdad, justicia y paz, como lo 
demandó pacíficamente y con 
todo derecho una porción del 
pueblo mexicano agraviado por 
tantos familiares suyos muertos y 
desaparecidos.  

Queridos hermanos todos en el Señor, les saludo deseando 
todo bien en la gracia de Nuestro Señor Jesucristo.

Hemos celebrado el día de “La Candelaria”, en el que hemos 
considerado que Jesús es la Luz de nuestra vida; Él debe 
iluminar con su gracia, con sus palabras, con su amistad, 
nuestra mente, nuestra voluntad, nuestra fe. Él es la luz que 
necesitamos todos nosotros y María Santísima es quien porta 
esa luz, quien nos presenta a Jesús, para que guiados por esa 
luz cumplamos la voluntad de Dios.

También celebramos, el pasado 5 de febrero, a San Felipe 
De Jesús, el primero de los santos mexicanos. Junto con él 
recordamos a todos los demás hermanos mártires mexicanos, 
sabemos que la mayoría de nuestros santos mexicanos son 
mártires.

¡Qué gran testimonio da un mártir! ¡El amigo de Dios!, como 
en su momento el Papa Benedicto XVI lo consideró.

Yo les invito a que, según el testimonio de San Felipe de 
Jesús, consideremos la amistad con Cristo, sabiendo que esa 
luz de Cristo nos llena de una gracia muy especial que nos 
hace unirnos profundamente a Él y no querer fallarle.

Así lo hicieron los mártires, que prefirieron incluso padecer 
la situación del martirio antes que ser infieles al Amigo que 
nunca falla, Jesucristo el Señor.

Los mártires deben hacernos sentir orgullosos, puesto que 
ellos mostraron realmente el corazón del mexicano, que 
quiere ser amigo de Cristo, de la vida, y que es capaz de 
mantenerse fiel.

Les envío mi bendición y los tengo presente en mis oraciones 
ante la Virgen de San Juan.

+Mons. Jorge Alberto C.A.

La peregrinación es la oportunidad del ser 
humano para encontrarse consigo mismo 
desde la experiencia de lo indispensable, para 
dar paso a la trascendencia.

Peregrinar no es una experiencia nueva, basta 
recordar que la vida sedentaria del ser humano 
es muy posterior al estilo de vida nómada; el 
libro del Éxodo da razón del peregrinar del 
pueblo de Israel y su experiencia de encuentro 
y purificación; pero también en América, y más 
concretamente en México, tenemos la gran 
experiencia del peregrinar de las tribus mexicas, 
y caló tan hondo en la identidad del pueblo, 
que el gran símbolo de la profecía pasó a ser el 
Escudo Nacional.

La experiencia de peregrinar pone al ser humano 
en la vivencia de los realmente indispensable y 
hace que encuentre en su interior el significado 
profundo de ser humano.

Lo indispensable, no hay que llevar nada más, lo 
necesario y sólo eso, hay que desprenderse de 
lo superfluo, incluso de lo que podría hacer la 
vida más cómoda, pero que impediría el avance 
o lo haría difícil.

La comodidad instala, hace sedentarios, detiene 
el andar… ata, termina con la creatividad, pues 
los sentidos dejan de percibir la posibilidad, la 
novedad, y se cae en la rutina.

El significado profundo de ser humano. Esto es 
algo que el peregrinar permite encontrar, sobre 
todo en el gesto de la solidaridad y la gratitud.

El que peregrina sufre por las circunstancias 
del camino, que no siempre es fácil, sufre por el 
cansancio, por su propia fragilidad… nadie se 
lo cuenta, él mismo lo experimenta y por ello 
cuando encuentra en el camino a un hermano 
que se desanima, tropieza o quiere renunciar, 
no duda en tenderle la mano, porque encuentra 
en el otro su propia vivencia… se ve reflejado y 
anhela que cuando pase por lo mismo, alguien 
más sea solidario con él.

Quien ha peregrinado se acomide 
para ofrecer un trago de agua, un 
bocado de comida, un espacio de 
acogida… todo porque sabe lo 
que se añora y quiere experimentar 
la gratitud sincera de un corazón 
que se expresa en una mirada 
profunda y es capaz de hacerlo 
sentir humano.

Y al final de la peregrinación, 
habiendo dejado atrás todo los 
superfluo y con la experiencia 
del encuentro con la propia 
humanidad, la vida se abre a la 
trascendencia, porque no puede 

quedar todo allí, la peregrinación le ha 
hecho experimentar el valor divino de 
lo humano… el corazón está tan abierto 
y dispuesto, que percibe la presencia 
de Dios a su lado y se da cuenta de que 
siempre estuvo allí, a su lado…

Por eso el ser humano, en pleno siglo XXI 
sigue peregrinando y lo seguirá haciendo, 
porque quiere encontrarse consigo mismo, 
desde la experiencia de lo indispensable, 
para dar paso al Trascendente en su vida.

“Nos hiciste Señor para Ti, y nuestro corazón 
estará inquieto hasta que no descanse en 
Ti”

Fotografía: Catedral Basílica de Nuestra Señora de San Juan
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HABLEMOS DE EDUCACIÓN

Redacción: Pbro. Francisco Escobar Mireles
Fotografía: Especiales

 BIBLIA Y CATECISMO

Redacción: Pbro. Francisco Isaac Ávalos Navarro
Fotografía: Especiales

LA CRISIS EN EL CRECIMIENTO

Para completar nuestro breve recorrido 
por el concepto de “madurez integral” 
es necesario tomar en cuenta otra 
realidad constantemente presente en 
la vida de las personas: la crisis. Una 
palabra temida por muchos, idolatrada 
por otros, ignorada por algunos. Por tal 
motivo trataremos de ofrecer a nuestro 
querido lector algunas informaciones 
básicas sobre esta realidad presente 
en distintas ocasiones, con diversa 
intensidad, en la vida de cada uno de 
nosotros. 

El término “crisis”, al igual que otros 
tantos en psicología y pedagogía, 
es un término amplio, complejo, que 
puede ser analizado desde distintas 
perspectivas y teorías del desarrollo. 
Perder este horizonte, nos llevaría a 
reducir su importancia y valor para la 
vida humana. Brevemente, entendemos 
por crisis una fase o momento de la 
vida donde se “rompe” un equilibrio 
precedentemente adquirido que nos 
mantenía estables en la vida y que se 
manifiesta a través de la necesidad 
de cambiar los esquemas vitales 
inadecuados de cualquier área de la 
vida humana en esquemas nuevos 
y más adecuados para afrontar una 
situación existencial nueva (cfr. Cencini, 
2008, 280). La pérdida del equilibrio 
interior del ser humano se debe a la 
exigencia del cambio decisivo que 
una situación pone frente a nosotros. 
Es, generalmente, un punto donde no 
hay regreso a la situación anterior y 
el cambio es inminente y, en muchos 
casos, forzado. Por lo tanto, la crisis de 
manera general está caracterizada por 
la lucha de dos fuerzas: una dinámica, 
aquella que exige el cambio, y otra 
estática, aquella pulsión humana que 
desea continuar sin cambio alguno (cfr. 
Formella, 2009, 34). Saber conciliar las 
dos fuerzas es ya una buena estrategia 
para afrontar este periodo de cambios 
vitales. 

No todas las crisis son iguales. 
Generalmente, pueden ser de dos 
tipos: el primero, donde colocamos 
aquellas crisis relacionadas de manera 
natural con el proceso de crecimiento 

y, el segundo, donde entran aquellas 
situaciones críticas relacionadas con eventos 
accidentales. Al primer tipo pertenecen 
las crisis en las cuales el sujeto debe, por 
crecimiento y desarrollo, redefinir algo 
relativo a lo esencial de la vida, son de tipo 
evolutivas (en todos los campos: mental, 
social, emocional-afectivo, religioso) y se 
dan durante las estaciones de la 
vida (infancia, adolescencia, 
juventud, vida adulta y 
ancianidad). En este 
primer rubro podemos 
también introducir las 
crisis que el ser humano 
vive en torno al uso de 
su propia libertad para 
determinar su futuro, 
como es el caso de la 
decisión vocacional o 
profesional. El segundo 
tipo de crisis, las relativas a 
los eventos accidentales, 
están relacionadas a 
situaciones traumáticas 
de la existencia, son 
externas e independientes 
de la persona: lutos, 
enfermedades, accidentes, 
entre otros, que modifican 
el curso de la vida en f o r m a 
substancial. En esta segunda distinción 
se pueden también introducir situaciones 
que son más o menos prevenibles en 
sus consecuencias, como es el caso de la 
infidelidad del cónyuge y las dificultades 
para alcanzar nuestro plan de vida (cfr. 
Cencini, 2008, 280-281). 

Debemos de ser conscientes que cada una 
de estas tipologías se pueden manifestar 
en una gran multiplicidad de situaciones 
conflictivas que nos llevan a replantearnos 
la vida. Además, dependiendo del grado 
de responsabilidad y libertad por parte del 
individuo al hacer frente a estas situaciones 
es posible hacer dos distinciones 
esenciales: la primera es aquella donde 
podemos distinguir una verdadera y propia 
crisis de identidad y, en la segunda, en 
donde podemos reconocer una difusión o 
dispersión de la identidad de la persona. 
La primera situación se refiere al hecho 
de que en algunos momentos esenciales 
de la vida se modifica inevitablemente 

el concepto del ser de cada individuo. 
Debemos comprender que con el devenir 
del tiempo y de la edad las personas 
modificamos aquello que pensamos de 
nosotros mismos porque reorganizamos 
constantemente nuestra propia 
personalidad gracias a la adquisición e 
interacción de los diversos elementos 
que conforman aquello que somos 

cada uno. Esta situación, aunque a 
veces dolorosa, representa una 

verdadera oportunidad de 
crecimiento. Generalmente 
el individuo puede, con 
sus propios recursos, salir 
victorioso en estas situaciones. 
Además, viene auxiliado por 
un gran número de elementos 

positivos que la persona 
encuentra en su entorno: 
familia, amigos, escuela, 
ambiente y sociedad. En 
este sentido una crisis 
es buena, deseable y 
saludable. De hecho, una 
personalidad “normal” 
es una personalidad 
en cambio constante 

entre adaptación, realidad y 
personalidad. 

El caso de la dispersión o difusión del 
sentido del ser se da cuando la persona, 
por sus propios medios o las ayudas 
convencionales, no puede alcanzar un 
estado de salud y equilibrio posterior a 
una crisis. Esta situación acaba con las 
energías y recursos emotivos, sociales 
e intelectuales de los individuos que la 
sufren, llevándolo a cerrarse fuertemente 
frente a cualquier otra situación de la 
vida y provocando disfuncionalidad 
en algunos campos de la existencia. 
Estas personas, por su condición, están 
impedidas para poder pensar en las 
oportunidades educativas que nos 
brindan las situaciones conflictivas y, sin 
duda, deben ser sujetos de ayuda en el 
campo profesional. 

Hasta este momento hemos descrito 
solo algunos contenidos esenciales de 
la realidad que entendemos como crisis. 
Es necesario que las personas que se 
dedican a cuidar a otras personas, por su 

oficio o su estado de vida, puedan 
identificar, primero en sí mismos, la 
naturaleza de cada una de las crisis 
que vivimos. Conocer de manera 
adecuada estos estados interiores 
nos ayudaran a crear caminos de 
solución idóneos para la superación 
de las crisis personales, existenciales, 
laborales, de sentido o cualquier 
otra que debamos enfrentar. De 
manera natural, muchas de estas 
crisis se resuelven dentro del 
contexto de la vida ordinaria, ya 
que el ser humano está dotado de 
un gran número de habilidades 
para la vida donde podemos utilizar 
de manera adecuada, además, los 
recursos que el ambiente pone a 
nuestra disposición. El resto de 
las situaciones críticas, como el 
caso de la difusión o la dispersión 
pueden ser resueltas con la 
ayuda de un verdadero y bien 
formado profesional en las ciencias 
psicológicas, a quien deberíamos 
de acudir en distintos momentos de 
nuestra vida. La normalización de la 
atención psicológica será, sin duda, 
un recurso poderoso en el sano 
crecimiento personal y comunitario 
en nuestros ambientes. 

Bibliografía: 
CENCINI, A. (2008) Crisi. In PRELEZ-
ZO, J. M. – MALIZIA, G. – NANNI, C. 
(2008) (Edd.) Dizionario di Scien-
ze dell’Educazione. Roma-LAS. Pp. 
280- 282.  
FORMELLA, Z. (2009) L’educatore 
maturo nella comunicazione relazio-
nale. Roma: Aracne. 

LA IGLESIA, MADRE Y EDUCADORA
¿Cuáles son los mandamientos de la Iglesia?

"Enseñen a los nuevos discípulos a 
obedecer todos los mandatos que 
les he dado. Y tengan por seguro 
esto: que estoy con ustedes 
siempre, hasta el fin de los tiempos" 
(Mt 28,20).

"Los mandamientos de la Iglesia se 
refieren a la vida moral y cristiana, 
unida a la liturgia, y que se alimenta 
de ella" (CEC 2048).

"El primer mandamiento ('oír misa 
entera los domingos y demás 
fiestas de precepto y no realizar 
trabajos serviles') exige a los fieles 
que santifiquen el día en el cual 
se conmemora la Resurrección 
del Señor y las fiestas litúrgicas 
principales en honor de los 
misterios del Señor, de la Santísima 
Virgen María y de los santos, en 
primer lugar participando en la 
celebración eucarística en la que 
se congrega la comunidad cristiana 
y descansando de aquellos 

trabajos y ocupaciones que puedan impedir esa 
santificación de esos días  (cf CIC 1246-1248). El 
segundo mandamiento ('confesar los pecados 
mortales al menos una vez al año') asegura la 
preparación a la Eucaristía mediante la recepción 
del sacramento de la Reconciliación, que continúa 
la obra de conversión y de perdón del Bautismo 
(cf CIC 989). El tercer mandamiento ('recibir el 
sacramento de la Eucaristía al menos por Pascua') 
garantiza un mínimo en la recepción del Cuerpo 
y la Sangre del Señor en conexión con el tiempo 
de Pascua, origen y centro de la liturgia cristiana 
(cf CIC 920)" (CEC 2042).

"El cuarto mandamiento ('abstenerse de comer 
carne y ayunar  en los días establecidos por la 
Iglesia') asegura los tiempos de ascesis y de 
penitencia que nos preparan para las fiestas 
litúrgicas y para adquirir el dominio sobre 
nuestros instintos, y la libertad del corazón (cf 
CIC 1249-1251). El quinto mandamiento ('ayudar 
a la Iglesia en sus necesidades') enuncia que los 
fieles están obligados de ayudar, cada uno según 
su posibilidad, a las necesidades materiales de la 
Iglesia (cf CIC 222)" (CEC 2043).

¿OBLIGA LA ENSEÑANZA 
MORAL DE LA IGLESIA?

"El Espíritu dice claramente 
que, en los últimos tiempos, 
algunos abandonarán 
la fe para seguir a 
inspiraciones engañosas y 
doctrinas diabólicas. Tales 
enseñanzas provienen de 
embusteros hipócritas, que 
tienen la conciencia encallecida. 
Prohíben el matrimonio y no 
permiten comer ciertos alimentos 
que Dios ha creado para que los 
creyentes, conocedores de la 
verdad, los coman con acción de 
gracias. Todo lo que Dios ha creado 
es bueno, y nada es despreciable 
si se recibe con acción de gracias, 
porque la palabra de Dios y la 
oración lo santifican" (1Tm 4,1-5).

"El Magisterio de los pastores de la 
Iglesia en materia moral se ejerce 
ordinariamente en la catequesis 

y la predicación tomando como base el 
Decálogo que enuncia los principios de 
la vida moral válidos para todo hombre" 
(CEC 2049).

"El Romano Pontífice y los obispos, 
como maestros auténticos, predican 

al pueblo de Dios la fe que debe ser 
creída y aplicada a las costumbres. A ellos 

corresponde también pronunciarse sobre las 
cuestiones morales que atañen a la ley natural y a 
la razón" (CEC 2050).

"La infalibilidad del Magisterio de los pastores 
se extiende a todos los elementos de doctrina, 
comprendida la moral, sin los cuales las verdades 
salvíficas de la fe no pueden ser salvaguardadas, 
expuestas u observadas" (CEC 2051).
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DÍA DEL AMOR Y DE LA AMISTAD
“Un amigo fiel es apoyo seguro, el que lo encuentra, encuentra un tesoro. 

Un amigo fiel no tiene precio, es incalculable su valor. Un amigo fiel es me-
dicina para la vida" (Eclo 6, 14-15).

Redacción y fotografía: Margarita 

El 14 de febrero, es un día en que en varios lugares del mundo 
se festeja el día del amor y la amistad, pero que por desgracia la 
publicidad aprovecha para vender sus productos y hacer fantasías 
de ello, sin considerar la belleza del amor y de la amistad. 

Te presentamos una reflexión, para motivar a vivir este día con un 
sentido más cristiano.

¿Qué hombre o mujer no ha hecho en su vida la experiencia de 
la amistad? La amistad es una experiencia humana hermosa, 
enriquecedora, humanizante y digna. Si Cristo fue verdadero 
hombre, ¿acaso se quiso privar en su vida de esta noble 
experiencia?

El filósofo griego Sócrates aseguraba que prefería 
un amigo a todos los tesoros del rey Darío. 

Para el poeta latino Horacio, un amigo era la mitad 
de su alma. 

San Agustín no vacilaba en afirmar que lo único que 
nos puede consolar en esta sociedad humana, tan 
llena de trabajos y errores, es la fe no fingida y el 
amor que se profesan unos a otros, los verdaderos 
amigos.

El ensayista español Ortega y Gasset escribía que 
una amistad delicadamente cincelada, cuidada 
como se cuida una obra de arte, es la cima del 
universo. 

Y el propio Cristo, expresó su cariño a sus apóstoles, 
al decirles: “Nadie tiene amor más grande que 
quien da la vida por sus amigos. Desde ahora los 
llamaré amigos, porque les he dado a conocer todo 
lo que oí a mi Padre” (Jn 15, 14-15).

¿Qué es la amistad?
El mundo en que vivimos ya no hay tiempo para vivir 
la amistad. Hemos avanzado tanto en los medios 
digitales, vivimos tan deprisa y tan ocupados, que, al 
fin, nos olvidamos que la relación con las personas, 
es lo más importante. El ruido y la velocidad se están 
comiendo el diálogo entre los humanos y cada vez 
tenemos más conocidos y menos amigos.

Pero la amistad, al mismo tiempo que importante y maravillosa, es 
algo difícil, rara y delicada. Difícil, porque no es una moneda que 
se encuentra por la calle y hay que buscarla tan apasionadamente 
como un tesoro. Rara porque no abunda: se pueden tener muchos 
compañeros, colegas, pero nunca pueden ser muchos los amigos. 
Y delicada porque precisa de determinados ambientes para nacer, 
especiales cuidados para ser cultivada, atenciones para que crezca 
y perdure.

¿La amistad es una simple 
simpatía, compañerismo, 

camaradería? 

La amistad es una de las más altas facetas del amor. La amistad 
es querer y procurar el bien del amigo, por el amigo mismo. 

Por tanto, en la amistad el uno y el otro dan lo que tienen, lo 
que hacen y, sobre todo, lo que son. Esto supone la renuncia 

a dos egoísmos y la suma de dos generosidades. 
Supone, además, un doble respeto a la libertad 

del otro. La amistad verdadera consiste en 
dejar que el amigo sea lo que él es y quiere 
ser, ayudándole delicadamente a que sea lo 
que debe ser.

¿Qué se experimenta 
cuando se pierde a un 

amigo? 
Dejemos que san Agustín nos cuente su 

experiencia, cuando murió su amigo íntimo: 
Suspiraba, lloraba, me conturbaba y no 
hallaba descanso ni consejo. Llevaba 
yo el alma rota y ensangrentada, como 
rebelándose de ir dentro de mí, y 
no hallaba dónde ponerla. Ni en los 
bosques amenos, ni en los juegos y los 

cantos, ni en los lugares aromáticos, ni 
en los banquetes espléndidos, ni en los 

deleites del lecho y del hogar, ni siquiera en 
los libros y en los versos descansaba yo. Todo me 

causaba horror, hasta la misma luz; y todo cuanto no era lo 
que él era. En la soledad, en el gemir y en el llorar, encontraba 
algún descanso, me parecía insoportable y odioso.

Jesús también tuvo sus 
amigos

Es verdad que Jesús ama a todos por igual y su 
amor por todos los hombres no es un amor de 
sentimiento pasajero ni de expresiones exteriores 
tiernas y afectadas. Su amor es de caridad, que 
encierra estas características ricas y valiosas:

Se dirige hacia los demás con un corazón 
abierto, va al encuentro de todos los que 
ama (cfr. Mt 11, 28).

Cura, consuela, perdona, da de comer, 
procura hacer descansar a sus íntimos. Se 
compadece de quien está necesitado (cfr. 
Mt 9, 36).

No discute con sus amigos; los corrige, pero 
no reclama con palabras hirientes (cfr. Mt 20, 
20-28).

Se alegra con ellos en sus momentos felices 
(cfr. Lc 10, 21).

Rechaza sus intenciones desviadas (cfr.  Mt 
16, 23).

Invita a sus amigos en momentos importantes 
y difíciles de su vida (cfr. Mt 17, 1-9).

Los ama sobrenaturalmente y se  los 
manifiesta, no por sus cualidades humanas 
(cfr. Jn 13, 14)

¿Ha habido hombre alguno 
en la tierra que haya amado 
a los hombres como Jesús 

lo ha hecho?
Jesús ama a todos los hombres, y los considera 
como amigos. Pero también es verdad que tuvo 
amigos especiales.

Tiene una especial relación con Juan, el discípulo 
amado. En esta amistad descubrimos que Jesús 
compartió con alguien, en modo especial, sus 
experiencias interiores y reservadas. 

También tuvo especial relación con tres 
apóstoles: Pedro, Santiago y Juan. En 
esta amistad descubrimos que busca la 
compañía, para compartir momentos 
especiales, sean felices, como en la 
transfiguración, o tristes, como en 
Getsemaní. 

¿Quién no recuerda la especial relación 
con los tres hermanos de Betania, Lázaro, 
Marta y María?  En ellos descubrimos 
la amistad de Jesús que corresponde 
con la misma medida que se le ofrece. 
Amistad agradecida. Betania era uno de 
esos rincones donde Jesús descansaba 
y donde abría su corazón de amigo. Allí, 
Cristo tenía siempre la puerta abierta, 
tenía la llave de entrada; se sentía a gusto 
entre gente querida y que le estimaba.

Tuvo amigos en todas 
las clases sociales y en 
todas las profesiones. 
Desde personas de 
gran prestigio social, 
como Nicodemo o 
José de Arimatea, hasta 
mendigos, como Bartimeo. 
En la mayor parte de las 
ciudades y aldeas encontraba 
gentes que le querían y que se sentían 
correspondidas por el Maestro; amigos 
que no siempre el Evangelio menciona 
por sus nombres, pero cuya existencia se 
deja entrever.

¿De qué serviría la prosperidad, 
si uno no la comparte con los 
amigos?
¿Cómo se soportaría una 
desgracia y una prueba sin 
alguien que estuviera a nuestro 
lado y que sufra y comparta con 
nosotros esta adversidad? 
¿A quién hablar de los anhelos 
del corazón, si no es al amigo 
que sintoniza en todo con 
nosotros? 

“Ciertamente consuela mucho en esta 
vida tener un amigo a quien abrir el 
corazón, desvelar la propia intimidad 
y manifestar las penas del alma; alivia 
mucho tener un amigo fiel que se alegre 
contigo en la prosperidad, comparta tu 
dolor en la adversidad y te sostenga en 
los momentos difíciles" (San Ambrosio, 
Sobre los oficios de los ministros, 3, 
134).

Y tú ¿Te consideras un amigo/a 
de Jesús?
¿Te experimentas muy amado 
de Jesús?

Jesús es el fiel en la 
amistad

Jesucristo es fiel a la amistad 
porque nos ha llamado a vivirla. 
Nos ha elegido por esto, para 
ser sus amigos: “En adelante ya 
no los llamaré siervos, porque el 
siervo no conoce lo que hace su 
señor. Desde ahora los llamaré 
amigos” (Juan 15, 15). Y esta 
palabra la conserva hasta el final. 
Recordemos cuál es la última 
palabra que Jesús dirige a Judas, 
precisamente en el momento 
de la traición. Y la respuesta es 
sorprendente: “Judas, amigo”. 

Cuando precisamente 
Judas iba a 

entregarlo, Él le 
dice “amigo”, le 
recuerda esto. 
Porque Él es fiel. El 
Señor no dice: Vete 

porque tú te has 
alejado de mí. Vete. 

¡No! Él hasta el final es 
fiel a este don que nos ha 

dado a todos: el don de la 
amistad.

Jesús «es el fiel en la amistad». 
Y nosotros debemos pedirle 
esta gracia de permanecer en su 
amor, permanecer en su amistad, 
esa amistad que nosotros hemos 
recibido como don en suerte con 
él.

Te invitamos a que este día 
del amor y la amistad, hagas la 
diferencia y no permitas que te 
atrape el consumismo y que en 
este día, regales amor y no cosas. 
El amor es gratuito, no tiene un 
precio. Si por algún motivo das 
algún regalo, que sea expresión 
de un auténtico cariño, gratitud 
y atención hacia la persona que 
amas y consideras tu amigo/a.

¡Felicidades!
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Más de un millón de peregrinos, venidos de 
diversas partes de la República Mexicana y 
algunos del extranjero, rindieron homenaje a 
Cristo Luz de las Naciones y a María Santísima 
en su advocación de Nuestra Señora de San Juan, 
durante la fiesta conocida como “La Candelaria” 
durante los días previos y posteriores al 2 de febrero 
de 2020.

El día primero de febrero, por segundo año consecutivo, 
la imagen de Nuestra Señora de San Juan, fue bajada 
de su nicho para ser colocada en otro más sencillo, 
pero también más cercano a la nave del santuario, por 
lo que los peregrinos tuvieron la oportunidad de mirar 
más de cerca el rostro tierno y amable de la Madre 
llena de bondad.

La peregrinación conocida como “La Caravana de 
la Fe”, que concentra la mayor parte de peregrinos 
que vienen a pie para postrarse ante la presencia de 
Nuestra Señora de San Juan, comienza su recorrido en 
los primeros días del mes de enero, con un pequeño 
grupo de peregrinos, pero a su paso por el centro del 
País, el Bajío Guanajuatense y la zona norte del estado 
de Jalisco, llega finalmente a San Juan de los lagos 
como un río de almas que se encaminan al regazo de 
María Santísima.

Este año la caravana de la fe comenzó su entrada en 
el Santuario de la Virgen de San Juan el día primero 
de febrero en torno a las 8:30 de la mañana y terminó 
de entrar cerca de las cuatro de la tarde, lo que puede 
darnos una idea de la multitud de almas agradecidas y 
pletóricas de fe que se ponen al amparo de Cristo, Luz 
de las Naciones.

Muchos de estos peregrinos 
aprovechan el día para tomar un 

descanso y recobrar fuerzas para estar 
presentes, al día siguiente, 2 de febrero, 

en la Eucaristía Solemne de la Fiesta de la 
Presentación de Jesús al Templo.

La celebración de esta fiesta tiene un signo muy particular 
que ha dado el nombre popular a esta fiesta: La Candelaria. 
Al inicio de la celebración Eucarística, en lugar del acto 
penitencial, se bendicen la velas (candelas) que portan 
tanto los sacerdotes como los fieles y luego se hace una 
procesión con las candelas encendidas.

“Cristo es la luz que los seres humanos necesitamos para 
lograr nuestra salvación. Cristo es la Luz de las naciones, 
Cristo es la luz de la alegría, de la paz, de la vida”, así lo 
expresó Mons. Jorge Alberto Cavazos Arizpe antes de 
pronunciar la oración de bendición de las candelas y 
recordó que “María Santísima nos muestra, de una manera 
muy clara, con sus oraciones, con su ejemplo, con su amor, 
con su presencia, esa luz que es el Señor”.

Durante la homilía el señor Obispo, Don Jorge Alberto 
Cavazos Arizpe, insistió en que más que ser presentado al 
templo, Jesús se presenta ante toda la humanidad como 
“Luz para las naciones” y “así lo reconocemos y lo adoramos”.

El señor Obispo exhortó a los feligreses a considerar que 
“los seres humanos solamente podemos encontrar el 
verdadero sentido de todas las situaciones con la luz de la 
gracia de Nuestro Señor Jesucristo. Él es el que nos ilumina 
para entender la revelación que Dios ha hecho. Él es el 
que nos ilumina con sus palabras, con su presencia, con 
su mirada, con sus obras, …necesitamos siempre y en toda 
circunstancia la fuerza y la alegría de esa luz”.

Ante una multitud de fieles que 
portaban en sus brazos a sus propios 
hijos pequeños para presentarlos 
también ellos al templo y consagrarlos 
a Dios, siguiendo el ejemplo de María 
Santísima y San José, Don Jorge 
Alberto recordó que “la luz de Dios 
va iluminando a todos aquellos que 
se sienten sin esperanza o diferentes 
situaciones de dolor, de tristeza, de 
cualquier tipo de adversidad,… esa luz 
es consuelo, esa luz es sanación, esa 
luz es esperanza, esa luz es vida y esa 
luz es Cristo”.

También invitó para que cada fiel tenga 
presente a Cristo en las decisiones de 
su vida cotidiana: “Solamente en Él 
podemos encontrar los verdaderos 
caminos para nuestras decisiones, para 
nuestras búsquedas, para salir adelante 
de tantos problemas que puede haber.
Solamente  en Él podemos encontrar 
la respuesta ante las tinieblas que  
siembra la muerte, la droga, el atacar a 
la vida desde el vientre materno y otras 
situaciones que van contra la dignidad 
del ser humano”.

Al término de la Eucaristía el señor 
Obispo invitó a todos los presentes 
a encomendarse a María Santísima 
y a pedirle que “llevemos esa luz de 
alegría y de esperanza que es Cristo”.

FIESTA DE “LA CANDELARIA”
SAN JUAN DE LOS LAGOS

"Cristo es la Luz de las naciones,
 Cristo es la luz de la alegría, de la paz, de la vida”

Redacción Mensajero Diocesano
Fotografías: Catedral Basílica de San Juan
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LA PIEDAD POPULAR EN FAMILIA, 
FACTOR DETERMINANTE DE LA VIDA CRISTIANA

Redacción y fotografía: Pbro. José Luis Aceves González

Redacción:kopi Luak / Fotofrafía: Especiales

LES DEMOISELLES SCHWARTZ

Anders Leonard Zorn fue un pintor impresionista, escultor y 
grabador sueco. Nació en Mora, Dalarna, hijo natural de una 
campesina sueca, Grudd Anna Andersdotter y un cervecero 
alemán, Leonhard Zorn. No llegó a conocer a su padre y fue 
criado por sus abuelos. Viajó por Europa y a su paso por 
España se interesó por la obra de Velázquez, por lo que 
empezó a experimentar con los distintos efectos sobre el 
agua, como se puede observar en Sommarnöje (1886).
La obra al óleo de Zorn muestra un naturalismo próximo al 
Impresionismo, donde se percibe la influencia de Velázquez, 
mientras que su obra como grabador se resuelve en trazos 
sueltos, quedando patentes sus cualidades de dibujante y 
una similitud palpable inspirada en Rembrandt. 
En definitiva, Les domoiselles Schwartz es una percepción 
del movimiento en su plena realización y constituye por sí 
misma esta obra una verdadera apología de la mano del 
artista. Se llena de vida, de lo meloso y de lo fantástico de ver 
capturado este momento en una escena inmortal. Y quiero 
ser claro con el siguiente mensaje, a pesar de las críticas y del 
análisis de los expertos en el tema, como muchas veces lo 
he dicho, para mí esta pintura también expresa la genialidad 
de la mujer en su arrebato de ser movimiento en todos los 
sentidos.
Es una actitud tan perpleja de soledad, de atención, de 
alegría, de rojos vivos en medio de las luces que se convierten 
en nieve para el momento en que pintan, que en su conjunto 
no hace otra cosa que captar la atención de quien con 
delicadeza observa las sencillas y fuertes pinceladas de 
Zorn. Se transforman en caracterizaciones de la melodía 
espectacular de la vida, y sin ir a lo absurdo, logran arrebatar 
una mirada a quien se pone en frente del mensaje de Les 
demoiselles Schwartz.

 

¡Felicidades!

FEBRERO
9 DE FEBRERO
SR. PBRO. JUAN MANUEL HERNÁNDEZ MARTÍNEZ
SR. PBRO. FELIPE DE JESÚS MIRANDA GUTIÉRREZ

10 DE FEBRERO
SR. PBRO. MARTÍN FEDERICO RIZO SOTO
SR. PBRO. FELIPE DE JESÚS RAMÍREZ PULIDO

11 DE FEBRERO
SR. PBRO. MARTÍN REGALADO MERCADO
12 DE FEBRERO

SR. PBRO. MARTÍN VÁZQUEZ MUÑOZ
SR. PBRO. LUIS DAVID GARCÍA GONZÁLEZ
SR. PBRO. JUAN MANUEL RAMÍREZ LÓPEZ
SR. PBRO. EMILIANO VALADEZ FERNÁNDEZ

13 DE FEBRERO
SR. PBRO. JUAN MANUEL JIMÉNEZ OROZCO
SR. PBRO. EMMANUEL GONZÁLEZ MEDRANO

14 DE FEBRERO
SR. PBRO. JOSÉ GUILLERMO PEDROZA LÓPEZ
SR. PBRO. JOSÉ SAÚL ENRIQUEZ ESPINOZA

“Qué deseables, Señor, son tus moradas…
Dichoso el hombre que confía en ti” (Salmo 84)

Afirmar que la piedad popular (PP) en familia 
es factor determinante de la vida cristiana 
pueda que sea mucho atrevimiento. 
Sin embargo, viendo y contemplando 
la presencia de tantos niños, púberos 
y adolescentes en los lugares de culto, 
bien sea en el templo y demás lugares de 
oración en su comunidad cristiana, bien 
sea en algún santuario de su pueblo o en 
otra comunidad, me hace pensar y me 
lleva a afirmar que la piedad religiosa de 
los papás, que desde pequeños llevan en 
brazos a sus hijos, o de la mano los llevan 
a algún templo, esa experiencia religiosa 
va dejando huella en su vida.     

Cuando el infante entra por su pie a 
visitar algún lugar tenido por sagrado en 
su pueblo, o entra a algún lugar de culto 
religioso, caminando al compás de sus 
papás, de rodillas o de pie, mientras estos 
van avanzando en su caminar piadoso, 
me hace pensar que esa experiencia 
religiosa marca en los infantes un sentido 
de trascendencia (algo que está más allá 
de lo que se percibe y que ni siquiera se 
lo plantea).

Con más sentido y mayor profundidad 
lo sospechamos cuando contemplamos 
a los infantes entrados en pubertad, que 
acuden junto con los papás, o con otros 
familiares, o personas de su grupo social 
y, puestos de rodillas, van entrando, 
desde la puerta principal del templo, sin 
la obligación imperiosa de sus padres 
llevándolos de la mano, van avanzando, en 
veces hasta jugando carreras, hasta llegar 
a postrarse lo más cerca posible al altar, o 
lugar donde se encuentra la imagen del 
Santo o Santa que ahí se venera,  y culmina 
su entrada de rodillas con una sentida 
reverencia –rito que repite porque así lo ha 
visto de sus padres o de otras personas-- 
o hasta algún beso al piso de la primer 
grada del espacio más sagrado que ahí 
se considera; y, sin plantearse el por qué, 

avanza físicamente 
en su recorrido por 
ese espacio religioso, 
avanza en su madurez 
humana sintiéndose parte 
del grupo familiar y social,  y 
avanza en su experiencia religiosa.

Todavía sin balbucear oración alguna 
y al ver a los papás con la mirada al 
frente, en alto, o con la expresión de 
dolor o de cansancio, con el rosario en 
la mano, o con la mirada al suelo por 
donde va avanzando, y con otro niño 
en brazos del papá o de la mamá o 
de un extraño, ese niño, inconsciente 
de ser peregrino y compadecido del 
sufrimiento ajeno, tiende su mano para 
ayudar a ese familiar hasta llegar a su 
propósito y sin saber el propósito de 
mayor fondo que motivó a los papás 
o al peregrino desconocido para 
encontrarse en ese lugar religioso.

Esa experiencia, impresa en su corazón 
y en sus sentimientos, queda gravada 
en su inconsciente archivo religioso 
y, aunque no la haya reflexionado 
suficientemente, le marca pauta de 
comportamiento familiar y de la 
comunidad sociológica en la que 
está integrado. Reza lo que los demás 
rezan, canta lo que los demás cantan, 
toma posturas físicas como ve que los 
demás lo hacen.

Añadimos a lo anterior las enseñanzas 
que, en familia, sobre todo los papás, a 
su modo, con su pedagogía y didáctica 
propia, enseñan el persignado y el 
santiguado, el Padre Nuestro y el 
Ave María, el Ángel de la guarda y 
otras oraciones y prácticas religiosas 
de patrimonio hereditario familiar, la 
bendición de los papás ejerciendo su 
ministerio sacerdotal sin que se den 
cuenta de ello y desde que el niño está 

en la cuna; todo un archivo de piedad popular 
en familia.

¿Qué decir cuando en la edad de adolescencia 
o ya siendo joven recibe las insignias de alguna 
encomienda para peregrinar en comunidad hacia 
algún santuario? Verse con corona de espinas o 
de flores que le colocan sus ancestros como ritual 
de iniciación, para integrarse al grupo peregrino 
que inicia su recorrido. Para estos iniciados, 
estas ceremonias con los rituales propios son 
tan importantes que le dan un sentido cuasi 
sacramental.

Aún antes de escuchar nuestras llamadas 
“catequesis para los sacramentos de iniciación 
cristiana”, según nuestra Teología Litúrgica y 
práctica pastoral, ya han experimentado la 
acogida comunitaria con sus símbolos, oraciones 
y rituales propios que administran sus ministros, 
valga la expresión. Y sin que sepan mucho de 
Teología, como nosotros “los estudiados” que así 
nos dicen, ya se sienten unidos por la fe, por sus 
Santos, sus devociones y sus prácticas.
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Después de pasar unos días con unos queridos amigos y de 
ver que cada vez que vamos a su casa, nuestros hijos se la 
pasan genial y el buen humor les dura un buen tiempo, me 
di cuenta lo importante de tener buenas amistades basadas 
en algo trascendente, en algo más grande que el querer 
tener el mismo celular o querer al mismo niño como novio 
o tener como ídolo al mismo cantante que por cierto, es el 

EL VALOR DE LA 
AMISTAD

PRIMERO: ENSÉÑALOS A SER 
SINCEROS

TERCERO: NADA DE PREJUICIOS

CUARTO: QUE SALGAN DE SÍ MISMOS 
PARA BUSCAR EL BIEN DEL OTRO

La base de cualquier relación es la confianza y la 
sinceridad, ya que si no existe, las relaciones no pueden 
ser plenas.
No se vale que estén hablando mal de las personas y de 
sus actitudes detrás de ellos y cuando están presentes 
los traten como si nada.
Es muy importante que sean coherentes, que actúen 
conforme a lo que piensan y que también sepan 
enfrentar las consecuencias de sus actos.
Cuando mis hijos intentan tener este tipo de actitudes, 
los llevo a un lugar apartado y platico con ellos para 
que comprendan que no deben actuar así. No siempre 
es fácil que me entiendan porque ellos sienten que 
tienen la razón pero procuro hacerles ver que no es 
así y les pido que ofrezcan a Dios el sacrificio de no 
comportarse así.

SEGUNDO:  QUE NO BASEN SU 
AMISTAD EN LO PASAJERO

Si queremos tener verdaderas y duraderas amistades 
debemos fundarlas en lo trascendente, en lo que es 
verdaderamente importante en la vida.
Para eso, desde muy pequeños les enseñé a mis 
hijos a que no consideraran como amigos a todos 
sus compañeros sino que buscaran a quienes tenían 
cosas en común con ellos, además de ir en el mismo 
salón de clases.
Al principio les costó mucho trabajo, pero con el 
tiempo fueron comprendiendo y ahora son capaces 
de tener amigos, verdaderos amigos, con ideales en 
común y con Cristo a la cabeza de sus vidas.
Con esto no quiero decir que a los que sólo son sus 
compañeros deban hacerles groserías o ignorarlos, 
pero si creo que hay diferentes niveles de relacionarse 
y que ellos deben comprender en qué círculo se 
encuentra cada relación.

Si hay algo que puede lastimar las relaciones y sobre todo 
las amistades son los prejuicios.
Pero ¿Qué es esto en realidad? Un prejuicio es cuando 
uno se hace un idea sobre alguien sin tener la información 
completa o sin tomar en cuenta el entorno de una situación.

Los prejuicios son muy dañinos porque lo que provocan es 
que uno crea que es verdad lo que se ha imaginado o ha 
deducido de algo o alguien.

Siempre es mejor platicar y pedir una explicación, si es que 
se quiere continuar con la amistad.

QUINTO: DEN MÁS DE LO QUE 
ESPERAN RECIBIR

que está de moda. La amistad debe estar basada en la roca firme 
que nos da la estabilidad a pesar de las tormentas, debe estar 
basada en Cristo.

Hoy quiero compartirles 5Tips para que nuestros hijos tengan 
buenas amistades.

Cada vez que nos reunimos con amigos pasan cosas muy 
lindas, al principio mis hijos imponían sus gustos sobre 
los deportes y terminaban jugando a lo que ellos querían.

Pero de un tiempo para acá las cosas han cambiado para 
bien, porque han dejado de imponer sus gustos y ahora 
buscan que todos estén contentos, aunque esto signifique 
dejar de jugar a lo que ellos quieren.

El ejemplo más claro es que a ellos les gusta mucho el 
fútbol, pero a su amigo le encanta el básquetbol y ahora 
hasta han organizado una liga de básquetbol “fantasy” 
para tener otro espacio de convivencia con su amigo.

Dejaron el “yo” para dar paso al “nosotros” y eso me dice 
que ahí se está madurando una amistad fuerte basada en 
las personas y no en las cosas.

Esto es básico, porque si sólo actúan buscando recibir 
corren el riesgo de volverse egocentristas y provocar que 
todo gire en torno suyo, lo que hace una relación difícil y 
monótona, por lo mismo aburrida para los demás.
Cuando logramos que nuestros hijos den lo mejor de sí 
mismos para que la amistad madure logramos tener hijos 
generosos, desprendidos y adaptables.

SIEMPRE A LA LUZ DE LA POESÍA
(“Examinadlo todo; quedaos con lo bueno”; 1 Ts 5,21)

I.- MÁS VIVOS

Me gusta acogerme y recogerme, 
amarme y recluirme,
quererme y custodiarme, 
ensimismarme hasta el extremo de olvidarme,
viéndome en los demás, reviviéndome en ellos.

Porque nada soy sin su acompañamiento, 
sin su estimulo, sin su vida en mi vida, 
pues hasta en el ocaso de nuestros días, 
necesitamos donde apoyarnos, 
requerimos de una voz que nos avive y despierte.

Los senderos se allanan y alisan
con los latidos conjuntos,
descendiendo y ascendiendo, sea de día o de noche, 
acogiendo y recogiendo la vivencia en un diario 
existencial, donde convivir es hermanarse.

Hay que gobernarse y dirigir la mirada
a nuestro alrededor, buceando en el silencio, 
reconstruyendo puentes que nos hagan sentir uno, 
y así hacernos presentes corazón a corazón,
injertados en la pureza del donarse y entenderse. 

No me desespera la espera del abrazo, 
la comunión de alientos, 
la unión de espíritus,
la alianza de sueños que permanecen,  
la coalición de hacer presente el cielo en la tierra.

COMPARTIENDO DIÁLOGOS 
CONMIGO MISMO

Redacción: Víctor Corcoba Herrero
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V DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de Isaías 58,7-10
Esto dice el Señor: “Comparte tu pan con el 
hambriento, abre tu casa al pobre sin techo, 
viste al desnudo y no des la espalda a tu 
propio hermano.
Entonces surgirá tu luz como la aurora y 
cicatrizarán de prisa tus heridas; te abrirá 
camino la justicia y la gloria del Señor 
cerrará tu marcha.
Entonces clamarás al Señor y él te 
responderá; lo llamarás y él te dirá: ‘Aquí 
estoy’.
Cuando renuncies a oprimir a los demás y 
destierres de ti el gesto amenazador y la 
palabra ofensiva; cuando compartas tu pan 
con el hambriento y sacies la necesidad 
humillado, brillará tu luz en las tinieblas y tu 
oscuridad será como el mediodía’’.
Palabra de Dios: Te alabamos, Señor.

SALMO
Del salmo 111 
R. El justo brilla como usa luz en las 
tinieblas.
Quien es justo, clemente y compasivo.
como una luz en las tinieblas brilla.
Quienes, compadecidos, prestan
y llevan su negocio honradamente
jamás se desvairán.R.

El justo no vacilará;
vivirá su recuerdo para siempre.
No temerá malas noticias,
porque en el Señor vive confiadamente. R.

Firme está y sin temor su corazón.
Al pobre da limosna,
obra siempre conforme a la justicia;
su frente se alzará llena de gloria.R.

SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios 2,1-5
Hermanos: Cuando llegué a la ciudad de 
ustedes para anunciarles el Evangelio, no 
busqué hacerlo mediante la elocuencia 
del lenguaje o la sabiduría humana, sino 
que resolví no hablarles sino de Jesucristo, 
más aún, de Jesucristo crucificado.
Me presenté ante ustedes débil y 
temblando de miedo. Cuando les hablé 
y les prediqué el Evangelio, no quise 
convencerlos con palabras de hombre 
sabio; al contrario, los convencí por 
medio del Espíritu y del poder de Dios, 
a fin de que la fe de ustedes dependiera 
del poder de Dios y no de la sabiduría de 
los hombres.
Palabra de Dios: Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN
Aleluya, Aleluya
Yo soy la luz del mundo, dice el Señor;
el que me sigue tendrá la luz de la vida.
Aleluya, Aleluya

EVANGELIO
Lectura del santo evangelio según san 
Mateo 5,13-16
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Ustedes son la sal de la tierra. 
Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se le 
devolverá el sabor? Ya no sirve para nada 
y se tira a la calle para que la pise la gente.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede 
ocultar una ciudad construida en lo alto 
de un monte; y cuando se enciende una 
vela, no se esconde debajo de una olla, 
sino que se pone sobre un candelero, 
para que alumbre a todos los de la casa.

Que de igual manera brille la luz de 
ustedes ante los hombres, para que viendo 
las buenas obras que ustedes hacen, den 
gloria a su Padre, que está en los cielos’’.
Palabra del Señor: Gloria a ti, Señor Jesús.

REFLEXIÓN
Así debe brillar ante los ojos de los hombres 
la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos 
vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre 
que está en el cielo.

San Mateo coloca estas palabras de Jesús 
a continuación de las Bienaventuranzas. 
Los que viven según el estilo de las 
Bienaventuranzas son sal y luz del mundo. 
Son fermento de una nueva humanidad.

El Reino de Dios no debe perder fuerza 
ni permanecer oculto por miedo a la 
persecución, o por la dejadez de los 
cristianos.

Al contrario, debe hacerse presente y visible 
en el testimonio de vida de los discípulos 
de Jesús.

No basta tener las cualidades que se 
enumeran en las Bienaventuranzas, sino 
que hay que asumir una responsabilidad 
ante los demás. Así como la sal, que no 
basta con que sea salada sino que debe 
salar; o como la luz, que no basta con que 
brille, sino que debe iluminar.

Los que por razones de salud deben 
comer sin sal, saben que las comidas sin 
sal son insípidas. Como la sal da sabor a 
las comidas, así los cristianos debemos 

penetrar al mundo con el sabor del Espíritu 
del Evangelio.

Debemos quitar el sabor amargo a un 
mundo que está en peligro de hundirse en 
el aburrimiento, la soledad, la frustración y 
la desesperación.

Debemos devolverle el sabor de una nueva 
esperanza y del amor cristiano.

Carne o pescado se pueden conservar 
con sal, para que no se corrompan. Los 
cristianos debemos preservar el mundo de 
la corrupción.

Antes se usaba mucho la sal para curar 
heridas. Los cristianos debemos sanar 
las heridas del cuerpo y del alma de los 
hombres.

Un poco de sal es suficiente para dar sabor 
a la sopa. Algunos pocos cristianos que 
traten de serlo de verdad, pueden cambiar 
el ambiente. No conviene poner demasiada 
sal en las comidas. El Señor espera de 
nosotros que demos decididamente 
testimonio de Él, pero no de una manera 
fanática.

Y así como la sal “sola” no sirve para 
ser comida, porque tiene un gusto 
desagradable, los cristianos no estamos 
para que nos en cerremos en nuestro grupo. 
Estamos para los demás.

La mayor preocupación de Jesús es que 
los cristianos pierdan su sabor y fuerza, 
que pierdan el entusiasmo de la primera 
hora. La sal no puede dejar de salar. Es un 
absurdo pensar en una sal que no tenga 
sabor. Serviría sólo para tirarla.

Un cristiano que no asume su compromiso 
frente al mundo, es inútil.

Dice Jesús: “Ustedes son la luz del mundo”. 
Los cristianos estamos para disipar las 
tinieblas. Debemos ayudar a los hombres 
para que puedan vivir de verdad. El mundo 
grita por la luz de la justicia, la verdad y la 
paz.

Vamos a pedirle a Jesús hoy, a Él que es la 
verdadera “Sal” y la verdadera “Luz”, que 
siempre seamos destellos de esa “Sal” y 
esa “Luz”, para ayudar a transformar nuestra 
sociedad, dando con nuestros actos.

Redacción:Víctor Corcoba Herrero
Fotografía: Especiales

CONTEXTOS SALUDABLES
 “Podrás no requerir ocupación para comer, pero 

necesitarás trabajar para poder sentirte vivo”

ALGO MÁS QUE PALABRAS

  

Q u i z á s 
necesitemos 
regenerar continuamente nuestros 
propios contextos ambientales, 
tomarnos en serio de manera habitual la 
relación ambiente y salud, ante un mundo 
aparentemente destructor, pues ya no es 
tan importante ese afán contemplativo y sí 
la explotación desenfrenada de los recursos 
naturales. Indudablemente, hemos de 
enmendar actitudes. Nuestras generaciones 
futuras se merecen otros equilibrios y otras 
posiciones más responsables. No podemos 
avanzar sin estética, y aún peor, tampoco 
podemos garantizar subsistencia sin ética. 
La tecnología que contagia y contamina por 
principio, también puede desinfectarnos 
y enhebrarnos de otro vigor que nos 
descontamine. La acumulada producción, de 
igual forma, puede compartirse y distribuirse 
equitativamente, de modo que prevalezca 
el sentido común generado a través de un 
solidario afán por mejorar nuestra situación. 
Sea como fuere, mirando los caminos 
recorridos por nuestros predecesores, 
seguramente nos iluminamos de nuevos 
lenguajes. No caigamos en espíritus vacios, 
con comportamientos mezquinos, incapaces 
de imprimir valor a nuestros propios andares, 
que nos echan por tierra el respeto a la vida 
desde un entorno vigoroso y fuerte.

Muchas de las epidemias surgen, 
precisamente, por esos desastres, ya sean 
naturales o provocados por el ser humano. 
Desde luego, los gobiernos de los países 
deben procurar, en todo momento, reducir 
la infección en las personas, pero también 
evitar que se propague por el mundo. Tal 
vez convenga recordar a los líderes de esas 
naciones afectadas que están jurídicamente 
obligadas a compartir información con la 

Organización Mundial de la Salud 
en virtud del Reglamente Sanitario 
Internacional. Lo esencial es 
activar medidas conjuntas, que 
nos agiten el físico y la mente 
repose, pues de lo que se trata es 
de mejorar el servicio a la vida y a 
la salud, de ahí lo transcendente 
que resulta valorar todo tipo de 
ejercicio que promueva el bien 
integral de la persona y de todo 
el mundo. En este sentido, quiero 

hacerme vocero de tantas gentes enfermas, 
hundidas por el sufrimiento, a fin de que 
también para ellas renazca un porvenir de 
justicia y solidaridad. No olvidemos que, 
en ese mundo renovado, hay que asistir y 
curar a tantas almas, sobre todo a las más 
vulnerables, pobres y débiles, que la única 
manera de conservar la salud es alentarse 
de poéticas y alimentarse de lo que no 
quieres, y tal vez hacer lo que preferirías no 
hacer.

Reivindico, por tanto, pasajes robustos 
para todos. Podrás no requerir ocupación 
para comer, pero necesitarás trabajar para 
poder sentirte vivo, tener fortaleza y poseer 
salud. La capacidad por el afán y el desvelo 
es la mejor contraseña de salud espiritual. 
Algo que no puede darse si sembramos 
hostilidades entre moradores. Hay que 
hallar nuevos respiros e invertir mucho más 
en salud, máxime cuando la crisis climática 
es una crisis de espacios saludables. Por 
otra parte, hay que hacer que la atención 
médica sea más justa. En este sentido, nos 
alegra que la OMS trabaje para mejorar la 
atención infantil y materna, la nutrición, la 
igualdad de género, la salud mental y el 
acceso a agua y saneamiento adecuados. 
Además, este año, la citada Organización 
proporcionará orientación sobre cómo los 
países pueden reducir mejor la desigualdad 
en la atención de la salud, mejorando la 
gobernanza y la gestión de los servicios 
de salud públicos y privados. Desde luego, 
ampliar el acceso a los medicamentos 
es vital, cuando menos para detener las 
enfermedades infecciosas o pandemias 
que hemos de estar preparados para 
afrontarlas y prevenirlas.

La falta de alimentos, así como la proliferación 
de algunas dietas poco saludables, deben 
hacernos impulsar la acción y alentar la inversión 
en educación, habilidades y empleos. Sin duda, 
es vital proteger a los adolescentes. Más de un 
millón de adolescentes de entre 10 y 19 años 
mueren cada año. Las principales causas de 
muerte en este grupo de edad son las lesiones 
en la carretera, el VIH, el suicidio, las infecciones 
de las vías respiratorias inferiores y la violencia 
interpersonal. El uso nocivo del alcohol, el 
tabaco y las drogas, la falta de actividad física, 
las relaciones sexuales sin protección y la 
exposición previa al maltrato infantil aumentan el 
riesgo. También es tiempo de que aprendamos 
a mirar el futuro al lado de nuestras personas 
mayores. Su presencia es presente, con el 
añadido de haber vivido, y en realidad también 
su dependencia es nuestra dependencia. La 
riqueza de los años, indudablemente, nos va 
a fomentar otras visiones más saludables. En 
cualquier caso, urge pasar de los compromisos 
a un escenario concreto, que no es otro, que la 
cobertura sanitaria universal. Al fin y al cabo, el 
techo es común y los naufragios también.

Hay que hallar 
nuevos respiros e 

invertir mucho más 
en salud, 
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